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Una promesa para los niños 

Del 29 al 30 de septiembre de 1990, el grupo más numeroso de dirigentes mundiales en 
toda la historia se reunió en las Naciones Unidas para participar en la Cumbre Mundial en 
favor de la Infancia. Encabezado por 71 jefes de Estado y de Gobierno y 88 altos 
funcionarios, la mayoría ministros, la Cumbre Mundial aprobó la Declaración sobre la 
Supervivencia, la Protección y el Desarrollo del Niño, y un Plan de Acción para aplicar la 
Declaración en los años noventa. 
 

Declaración mundial sobre la supervivencia, la protección y el desarrollo del 
niño 

 
Aprobado el 30 de septiembre de 1990 en la Cumbre Mundial en favor de la Infancia 

 

1. Nos hemos reunido en la Cumbre Mundial en favor de la Infancia para contraer un 
compromiso común y hacer un urgente llamamiento a nivel mundial para que se dé a todos 
los niños un futuro mejor.  

2. Los niños del mundo son inocentes, vulnerables y dependientes. También son curiosos, 
activos y están llenos de esperanza. Su infancia debe ser una época de alegría y paz, juegos, 
aprendizaje y crecimiento. Su futuro debería forjarse con espíritu de armonía y 
cooperación. A medida que maduren tendrían que ir ampliando sus perspectivas y 
adquiriendo nuevas experiencias.  

3. Sin embargo, en la realidad, la infancia de muchos niños es muy diferente a la descrita.  

El problema  

4. Día a día, innumerables niños de todo el mundo se ven expuestos a peligros que 
dificultan su crecimiento y desarrollo. Padecen grandes sufrimientos como consecuencia de 
la guerra y la violencia; como víctimas de la discriminación racial, el apartheid, la agresión, 
la ocupación extranjera y la anexión; también sufren los niños refugiados y desplazados, 
que se ven obligados a abandonar sus hogares y sus raíces; algunos sufren por ser niños 
impedidos, o por falta de atención o ser objeto de crueldades y explotación.  

5. Día a día, millones de niños son víctimas de los flagelos de la pobreza y las crisis 
económicas, el hambre y la falta de hogar, las epidemias, el analfabetismo y el deterioro del 
medio ambiente. Sufren los graves efectos de la falta de un crecimiento sostenido y 
sostenible en muchos países en desarrollo, sobre todo en los menos adelantados, y de los 
problemas de la deuda externa.  
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6. Cada día mueren 40.000 niños por la malnutrición y diversas enfermedades, por el 
síndrome de inmunodeficiencia adquirida (SIDA), falta de agua potable y de saneamiento 
adecuado y por los efectos del problema de la droga.  

7. Estos son los problemas que, como dirigentes políticos, debemos atender.  

Las posibilidades  

8. En conjunto, nuestros países cuentan con medios y conocimientos para proteger la vida y 
mitigar considerablemente los sufrimientos de los niños, fomentar el pleno desarrollo de su 
potencial humano y hacerles tomar conciencia de sus necesidades, sus derechos y sus 
oportunidades. La Convención sobre los Derechos del Niño ofrece una nueva oportunidad 
para que el respeto de los derechos y el bienestar del niño adquieran un carácter realmente 
universal.  

9. El clima político internacional más favorable de los últimos tiempos puede facilitar esta 
tarea. Mediante la cooperación y la solidaridad internacionales ahora debería ser posible 
lograr resultados concretes en muchas esferas: revitalizar el crecimiento y el desarrollo 
económicos, proteger el medio ambiente, evitar la transmisión de enfermedades mortales y 
destructivas y lograr una mayor justicia social y económica. La tendencia actual al desarme 
también significa que se podrían liberar cuantiosos recursos para fines no militares. Cuando 
se proceda a la reasignación de esos recursos debería otorgarse muy alta prioridad a 
aumentar el bienestar de los niños.  

La tarea  

10. La primera obligación es mejorar las condiciones de salud y nutrición de los niños y 
para ello se dispone actualmente de diversas alternativas. Cada día se puede salvar la vida a 
decenas de miles de niños y niñas, ya que es fácil prevenir lo que podría llegar a causarles 
la muerte. La mortalidad de niños menores de cinco años es extremadamente alta en 
muchas partes del mundo, pero se puede reducir en forma drástica con los medios ya 
conocidos y de fácil acceso.  

11. Se debería prestar más atención, cuidado y apoyo a los niños impedidos y otros niños 
en circunstancias especialmente difíciles.  

 

12. El fortalecimiento de la función de la mujer en general y el respeto de su igualdad de 
derechos favorecerán a los niños del mundo. Las niñas deberían recibir el mismo trato y las 
mismas oportunidades desde su nacimiento.  

13. Actualmente hay más de 100 millones de niños que no reciben instrucción escolar 
básica y dos terceras partes de ellos son del sexo femenino. La prestación de servicios de 
educación básica y de alfabetización a todos es una de las contribuciones más importantes 
que se pueden hacer al desarrollo de los niños del mundo.  



14. Cada año mueren 500.000 madres por complicaciones relacionadas con el parto. Hay 
que promover la maternidad sin riesgo por todos los medios posibles y atribuir particular 
importancia a la planificación responsable del tamaño de la familia y al espaciamiento de 
los nacimientos. Se debe dar toda la protección y la asistencia necesarias a la familia, como 
grupo fundamental y entorno natural del crecimiento y el bienestar de los niños.  

15. Por intermedio de la familia y de otras personas que se preocupan por el bienestar de los 
niños habría que ofrecerles la oportunidad de descubrir su identidad y aprovechar su 
potencial. Se debería preparar a los niños para vivir responsablemente en una sociedad 
libre. Desde la infancia, se les debería estimular a participar en la vida cultural de la 
sociedad en que viven.  

16. La situación económica seguirá ejerciendo una importante influencia en la vida de los 
niños, sobre todo en las naciones en desarrollo. Teniendo presente el futuro de los niños, 
hay que asegurar o reactivar urgentemente el crecimiento y el desarrollo económicos 
sostenidos y sostenibles en todos los países y seguir prestando atención urgente a una 
solución amplia y duradera de los problemas de la deuda externa que afectan a los países 
deudores en desarrollo.  

17. Para realizar esas tareas todas las naciones deben desplegar esfuerzos constantes y 
concertados, tanto a nivel nacional como mediante la cooperación internacional.  

El compromiso  

18. Para velar por el bienestar de los niños se deben adoptar medidas políticas al más alto 
nivel. Estamos decididos a hacerlo.  

19. Por lo tanto, nos comprometemos solemnemente a atribuir alta prioridad a los derechos 
del niño, a su supervivencia, su protección y su desarrollo. De esta manera también se 
contribuirá al bienestar de todas las sociedades.  

20. Hemos acordado trabajar en conjunto, colaborando a nivel internacional y en nuestros 
respectivos países. Nos comprometemos a aplicar el programa de 10 puntos que se presenta 
a continuación, con objeto de proteger los derechos del niño y mejorar sus condiciones de 
vida.  

1) Nos esforzaremos por promover la rápida ratificación y aplicación de la Convención 
sobre los Derechos del Niño. En todo el mundo se deberían iniciar programas en los que se 
fomente la difusión de información sobre los derechos del niño, tomando en consideración 
los valores culturales y sociales de cada país.  

 

2) Nos esforzaremos por que se adopten constantes medidas a nivel nacional e internacional 
para mejorar las condiciones de salud de los niños, fomentar la atención prenatal y reducir 
la mortalidad de niños menores de cinco años en todos los países y entre todos los pueblos. 



Fomentaremos la provisión de agua potable para todos los niños en todas las comunidades 
y la creación de redes de saneamiento en todo el mundo.  

3) Nos esforzaremos por lograr un crecimiento y un desarrollo óptimos de los niños, 
mediante la adopción de medidas para erradicar el hambre y la desnutrición y, por lo tanto, 
evitar trágicos sufrimientos a los niños en un mundo que dispone de los medios para 
alimentar a todos sus habitantes.  

4) Nos esforzaremos por fortalecer la función y la condición de la mujer. Fomentaremos la 
planificación responsable del tamaño de la familia, el espaciamiento de los nacimientos, el 
amamantamiento y la maternidad sin riesgo.  

5) Nos esforzaremos por que se respete la contribución de la familia al cuidado de los niños 
y prestaremos apoyo a los esfuerzos de los padres, las demás personas que se ocupan del 
cuidado de los niños, y las comunidades, por criarlos y atenderlos desde las primeras etapas 
de la infancia hasta el fin de la adolescencia. También reconocemos las necesidades 
especiales de los niños separados de su familia.  

6) Nos esforzaremos por que se ejecuten programas encaminados a reducir el analfabetismo 
y ofrecer oportunidades de educación a todos los niños, independientemente de su origen y 
sexo; preparar a los niños para realizar actividades productivas y para aprovechar las 
oportunidades de aprendizaje permanente, por ejemplo, mediante la capacitación 
profesional, y permitir a los niños llegar a la vida adulta en un medio cultural y social que 
les dé apoyo y sea enriquecedor.  

7) Nos esforzaremos por mejorar la dramática situación de millones de niños que viven en 
circunstancias especialmente difíciles por ser víctimas del apartheid y la ocupación 
extranjera, de los huérfanos y niños de la calle e hijos de trabajadores migratorios, de los 
niños desplazados y víctimas de desastres naturales y provocados por el ser humano, de los 
niños impedidos y víctimas de males tratos, de los niños que se encuentran en condiciones 
de desventaja desde el punto de vista social y de los niños explotados. Se debe ayudar a los 
niños refugiados a echar nuevas raíces. Nos esforzaremos por lograr la protección especial 
de los niños que trabajan y la abolición del trabajo ilegal de menores. Nos esforzaremos por 
evitar que los niños se conviertan en víctimas del flagelo de las drogas ilícitas.  

8) Nos esforzaremos con especial dedicación por proteger a los niños contra el flagelo de la 
guerra y por tomar medidas que impidan el estallido de nuevos conflictos armados, para así 
dar a los niños de todo el mundo un futuro de paz y seguridad. Fomentaremos los valores 
de la paz, la comprensión y el diálogo en la educación de los niños. Incluso en épocas de 
guerra y en zonas asoladas por la violencia se deben respetar las necesidades esenciales de 
los niños y las familias. Solicitamos que se establezcan treguas y que se creen corredores 
especiales de ayuda en pro de los niños en aquellos casos en que aún subsistan la guerra y 
la violencia.  

 



9) Nos esforzaremos por que se adopten medidas mancomunadas para la protección del 
medio ambiente a todo nivel, para que los niños puedan tener un futuro más seguro y más 
sano.  

10) Nos esforzaremos por que se inicie una lucha a nivel mundial contra la pobreza, lucha 
que se reflejaría de inmediato en un mayor bienestar para los niños. Se debe dar prioridad a 
la vulnerabilidad y a las necesidades especiales de los niños de los países en desarrollo y, 
en particular, de los países menos adelantados. No obstante, en todos los países se deben 
promover el crecimiento y el desarrollo mediante la adopción de medidas a nivel nacional y 
mediante la cooperación internacional. Esto exige la transferencia de recursos adicionales 
suficientes a los países en desarrollo, el establecimiento de relaciones de intercambio más 
favorables, una mayor liberalización del comercio internacional y la adopción de medidas 
que reduzcan la cargo de la deuda. También conlleva ajustes estructurales que fomenten el 
crecimiento de la economía mundial, sobre todo en los países en desarrollo, y velen por el 
bienestar de los sectores más vulnerables de la población, especialmente los niños.  

Las tareas siguientes  

21. La Cumbre Mundial en favor de la Infancia nos desafía a adoptar medidas. Hemos 
decidido responder a ese desafío.  

22. Entre otras colaboraciones, solicitamos muy en especial la de los mismos niños. Les 
hacemos un llamamiento para que participen en esta tarea.  

23. Asimismo, aspiramos a contar con el apoyo del sistema de las Naciones Unidas y de 
otras organizaciones internacionales y regionales en este esfuerzo mundial en favor de la 
infancia. Solicitamos una mayor participación de las organizaciones no gubernamentales 
para complementar la adopción de medidas nacionales y las actividades internacionales 
conjuntas en este campo.  

24. Hemos decidido adoptar y aplicar un Plan de Acción que sirva de marco de referencia 
para la realización de actividades nacionales e internacionales más específicas. Hacemos un 
llamamiento a todos nuestros colegas para que hagan suyo este plan. Estamos dispuestos a 
destinar los recursos que sean necesarios para cumplir con estos compromisos, como parte 
de las prioridades establecidas en nuestros planes nacionales.  

25. Nos comprometemos a hacerlo no sólo para la generación actual, sino también para las 
generaciones venideras. No puede haber una tarea más noble que la de dar a todos los niños 
un futuro mejor.  

Nueva York, 30 de septiembre de 1990 
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